
             
 

                                                                                                      

PRISIÓN Caso Cooperación 

El chollo en la cárcel de 
Blasco y 'Míster X' tras el 
'caso Cooperación' 
 
GEMA PEÑALOSA 05/08/2016  
 

La cárcel está siendo un paseo de caballos para Rafael Blasco y para Augusto 
César Tauroni, su empresario de referencia y cerebro de la trama que desvió a los 
bolsillos de ambos fondos públicos destinados al Tercer Mundo. Al parecer, la 
estancia de los dos en el penal por robar dinero de proyectos de cooperación 
está siendo relajada, muy flexible y sin sobresaltos.  
 
Han sabido adaptar sus circunstancias y hacer de la prisión un estilo de vida. Y se 
sienten cómodos, según ha podido saber EL MUNDO. Encontraron en la escuela 
del penal su fortín particular y a partir de ahí despegaron cada uno hacia su 
objetivo.  
 
Si hace meses una denuncia situaba a Blasco beneficiándose de vis à vis que no 
le correspondían, ahora es su compañero quien está señalado. Tauroni -Míster X 
para la trama - ha estado catorce meses con acceso a Internet sin control, algo 
totalmente prohibido a cualquier interno ya que la utilización de este servicio 
puede desembocar en la destrucción de pruebas, según denuncian fuentes 
penitenciarias.  
 
Ambos no son internos cualquiera. Eso quedó claro desde que el minuto cero. En 
el tiempo que llevan entre rejas, no han hecho vida de módulo y apenas se 
relacionan con el resto de la población reclusa. La cárcel propiamente dicha no es 
para ellos. De hecho, no terminan de creerse del todo sus condenas.  
 
Y mientras Tauroni ha estado manejando a su antojo Internet, según denuncian 
las mismas fuentes, Blasco ha dirigido sus esfuerzos a lo que mejor sabe hacer: 
mandar. Es el jefe de los oficiales de la escuela, la persona que dirige a otros 
internos en los quehaceres diarios por expreso deseo de la Dirección. Blasco está 
en su papel. Según precisan las mismas fuentes, mata las horas en la escuela. Es 
difícil que se mueva de ahí. En cuanto a Míster X, su acceso «libre» a la Red 
terminó el mes pasado, cuando la Dirección del centro penitenciario de Picassent, 
donde cumple condena, decidió cambiarlo de módulo como represalia. Sin 
embargo, las fuentes consultadas replican que desde hacía meses era vox pópuli 
el uso que Tauroni hacía de Internet y que, precisamente, fue una orden del 
director la que le abrió las puertas de la Red de redes.  
 



             
 

                                                                                                      

Desde mayo de 2015 trabajaba como auxiliar de biblioteca en la escuela y allí 
hay ordenadores con Internet. «Nadie lo controló nunca, incluso se le permitía 
entrar durante el fin de semana», denuncian. Se le permitía acceder a la escuela 
todas las mañanas y tardes de lunes a sábado y las mañanas de los domingos. 
«Todo ello a pesar de que los fines de semana no hay actividad en la misma, y 
por ello y por la falta de personal no se asignaba ningún funcionario de servicio 
en esa área», apuntan las fuentes.  
 
Son muchos los que se preguntan en la cárcel por qué los responsables han 
tardado tanto tiempo en actuar y castigar el comportamiento de Tauroni. Además, 
el cambio de módulo ha supuesto que otro interno también condenado en el caso 
Blasco, Javier Llopis Bauset que estaba en ese módulo haya tenido que ser 
trasladado a otro. También aquí se habla de privilegios.  
 
Al parecer, para «compensar» a Llopis por ese cambio, se le ha dado el puesto de 
trabajo de auxiliar de biblioteca, mientras que hasta ese momento sólo 
desempeñaba tareas de limpieza general. 
 
Además, al igual que Blasco, también él se ha beneficiado de tres vis à vis 
extraordinarios a lo largo de este año.  
 
Precedentes 
Según publicó este periódico el pasado mes de abril, la Dirección del centro 
penitenciario de Picassent autorizó a Rafael Blasco cinco vis à vis extraordinarios 
en el primer cuatrimestre del año aparte de los dos mensuales a los que tienen 
derecho todos los reos.  
 
Este tipo de encuentros se conceden a los presos que trabajan; es una forma de 
recompensar su labor y siempre van unidos a la peligrosidad que implique su 
cometido. Por ejemplo, los destinatarios suelen ser internos sombra -reclusos de 
confianza que velan por los reos con elevado riesgo de suicidio- o aquellos que 
cuidan a otros con patologías severas o comportamientos difíciles. Y se concede 
uno al trimestre. Dos a lo sumo. Rafael Blasco ha tenido cinco hasta la fecha. 
 
Los vis à vis ajenos al funcionamiento ordinario se acordaron entre los pasados 
meses de febrero y abril.  
 
Ahora, el toque de atención a Tauroni de nuevo da alas a las voces que insisten 
en que la cárcel para ambos está siendo un camino llano repleto de tratos de 
favor. 
 
 


